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				Descárgate aquí las chuletas de La Unión Europea para Dummies.
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			¡La fórmula del éxito!

			
					Un tema de actualidad

					Un autor de prestigio

					Contenido útil

					Lenguaje sencillo

					Un diseño agradable, ágil y práctico

					Un toque de informalidad

					Una pizca de humor cuando viene al caso

					Respuestas que satisfacen la curiosidad del lector

			

			¡Este es un libro …para Dummies!

			Los libros de la colección …para Dummies están dirigidos a lectores de todas las edades y niveles de conocimiento interesados en encontrar una manera profesional, directa y a la vez entretenida de aproximarse a la información que necesitan.

			

			Millones de lectores satisfechos en todo el mundo coinciden en afirmar que la colección …para Dummies ha revolucionado la forma de aproximarse al conocimiento mediante libros que ofrecen contenido serio y profundo con un toque de informalidad y en lenguaje sencillo.
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			www.dummies.es
 www.facebook.com/paradummies
 @ParaDummies

			¡Entra a formar parte de la comunidad Dummies!

			El sitio web de la colección …para Dummies está pensado para que tengas a mano toda la información que puedas necesitar sobre los libros publicados. Además, te permite conocer las últimas novedades antes de que se publiquen y acceder a muchos contenidos extra, por ejemplo, los audios de los libros de idiomas.

			Desde nuestra página web, también puedes ponerte en contacto con nosotros para comentarnos todo lo que te apetezca, así como resolver tus dudas o consultas.

			También puedes seguirnos en Facebook <www.facebook.com/paradummies>, un espacio donde intercambiar impresiones con otros lectores de la colección, y en Twitter (@ParaDummies), para conocer en todo momento las últimas noticias del mundo …para Dummies.

			10 cosas divertidas que puedes hacer en <www.dummies.es>, en nuestra página de Facebook y en Twitter (@ParaDummies)

			
					Consultar la lista completa de libros …para Dummies.

					Descubrir las novedades que vayan publicándose.

					Leer en exclusiva los primeros capítulos.

					Suscribirte a la Newsletter de novedades editoriales.

					Trabajar con los contenidos extra, como los audios de los libros de idiomas.

					Ponerte en contacto con la editorial y con otros lectores para intercambiar opiniones.

					Participar en concursos y ganar premios.

					Publicar tus propias fotos en la página de Facebook.

					Conocer otros libros publicados por el Grupo Planeta.

					Informarte sobre promociones, descuentos, presentaciones de libros, etcétera.

			

			
				Descubre nuestros interesantes y divertidos vídeos en nuestro canal de Youtube: <www.youtube.com/paradummies>

			

		

	
		
			Sobre el autor

			¿Quieres saber algo sobre el autor de este libro? Vamos allá. Estudié Filosofía, Sociología y Psicología en Düsseldorf y en la Universidad Libre de Berlín. En esta ciudad me vi envuelto en los emocionantes cambios de 1989-1990. La caída del Muro de Berlín no solo tuvo repercusión mundial; personalmente me impresionó más allá de lo imaginable. Berlín bullía con la política mundial y nadie sabía qué iba a pasar de ahí en adelante. Ahí los acontecimientos políticos empezaron a captar mi interés.

			Al finalizar el grado, busqué un tema para mi tesis doctoral y me topé con la política europea. A mediados de los años noventa del siglo XX, justo después del Tratado de Maastricht, estaba comenzando una nueva etapa en la historia europea. Se acababa de crear la Unión Europea, más democrática y competente. No existían aún muchos trabajos académicos y había un mundo por descubrir.

			Europa y la Unión Europea me han mantenido ocupado desde entonces. Después de un paréntesis en la Universidad de Erfurt, ahora trabajo en la Universidad Friedrich Schiller de Jena, en la apacible Turingia, donde estoy a cargo de todo lo relacionado con la integración europea y la UE.

			Quiero dar las gracias por su apoyo durante la redacción del manuscrito a mi colega Merle Flos, que hizo una revisión crítica de la primera versión y limpió algunas florituras estilísticas. El autor asume con humildad los errores que hayan podido quedar y tratará de subsanarlos concienzudamente en próximas ediciones.

			Este libro está dedicado a mi esposa, Utta-Kristin, quien, dicho con un eufemismo, me cubrió las espaldas. En otras palabras, se encargó de todo mientras yo escribía el libro que aquí recomiendo.

		

	
		
			Introducción

			Esta introducción pretende despertar el interés de saber acerca de la Unión Europea. Es un gran reto, pues la política tiene fama de ser ardua y aburrida. Y dentro de la política, la europea es, sin duda, el patito feo. Conflictos bélicos en el mundo, relaciones internacionales, globalización, terrorismo, populismo…, todo muy interesante. Pero la política europea...

			La política en Europa y, sobre todo, en la Unión Europea, es bastante emocionante. Chocan intereses nacionales, se cruzan diferentes opiniones, se negocian contradicciones aparentemente irreconciliables y se intenta llegar a una solución en la que todas las partes puedan estar en última instancia de acuerdo. La Unión Europea no es la única organización política europea, pero es, sin duda, la más importante. La unificación europea, que la UE simboliza, desea integrar tanto a los Estados como a las personas. La finalidad de la UE no es gestionar un volumen ingente de recursos, es unir a las personas, superar las barreras que las separan y facilitar la circulación en Europa a través de todas las fronteras nacionales.

			Por desgracia, los “arquitectos” de la UE han creado una comunidad tan compleja que asusta a muchos. Su burocracia tiene efectos disuasorios, los gastos parecen astronómicos, y los beneficios, a menudo, cuestionables. Se percibe a la UE como una organización desproporcionada y al euro se lo desacredita como Teuro.1 Bruselas, simplemente, está lejos de la vida cotidiana de la mayoría de la gente.

			Aun así, la Unión Europea es una organización apasionante con novedades diarias. Prácticamente todos los ámbitos políticos interesantes mencionados arriba, como la globalización, el terrorismo o el populismo, tienen también relevancia a escala europea, y la Unión puede intervenir en muchos de ellos. Muchas leyes que consideramos nacionales tienen su origen en un reglamento europeo. Y a pesar de toda la opacidad y el misterioso oscurantismo de la política europea, la Unión no es un mundo demoníaco paralelo, sino una gran organización en la que personas bastante falibles elaboran políticas que benefician a los ciudadanos del continente. Este libro pretende arrojar algo de luz sobre la política europea, despertar interés, estimular el placer de tratar de entender la política europea o, simplemente, provocar un efecto sorpresa europeo.

			
				Acerca del libro

				Este libro pretende despertar tu interés por la política europea y acercarte a la Unión Europea. He intentado redactar de la manera más comprensible posible, aunque un poco de “eurojerga” ha sido inevitable. No es necesario leer el libro de principio a fin, aunque me alegraría que lo hicieras. Puedes leer de manera independiente el capítulo que más te inquiete. Si te interesa un tema concreto, prueba con una parte completa, porque los capítulos están relacionados. Puedes leer a saltos, hasta el último detalle o por encima. Pero tal vez te resulte tan estimulante que te dejes llevar por el orden propuesto.

				Usa

				
						Para orientarte, el sumario desglosado.

						Para términos concretos, el índice alfabético de final del libro.

						Los iconos, para encontrar información especial.

						Los cuadros grises, para las referencias a los tratados europeos.

				

			

			
				Asunciones imprudentes sobre el lector

				Cuando escribía el libro, te imaginaba como un lector con inquietudes políticas, inquisitivo, receptivo a los acontecimientos fuera de la política nacional y que no se deja amedrentar por un libro extenso. No se requieren conocimientos previos, solo interés y curiosidad. No necesitas tampoco ser un europeísta que apoye sin reservas a la Unión. Tal vez incluso seas un euroescéptico manifiesto que critica la integración europea y ve en la UE una especie de tutor paternalista de los ciudadanos. Aun así, deberías leer este libro. Puede aportarte contexto e información sobre una organización política compleja que influye en la vida de todos los ciudadanos de los Estados miembros.

				Reconozco que estoy a favor de la integración europea y que creo que la Unión Europea es positiva. Pero eso no significa que vaya a cerrar los ojos ante las reformas incorrectas o a difundir el europeísmo sin más. De hecho, no todos los aspectos de la Unión Europea son positivos. Hay problemas de eficiencia, rencillas e incluso de fraude cuando hay mucho dinero en juego. Pero eso ocurre en todos los sistemas políticos y no se cuestionan sus fundamentos. Cuando algo sale mal, hay que corregirlo y no abolir todo el sistema. En este libro vamos a prestar atención a los rasgos positivos, y a los que no lo son tanto, de la Unión Europea.

			

			
				¿Cómo está organizado el libro?

				Este libro está dividido en seis partes temáticas.

				Parte 1: Entender Europa

				Tras un breve repaso a los datos más importantes de la Unión Europea, echo un vistazo atrás. Sorprendentemente, políticos, académicos y escritores llevan siglos reflexionando sobre cómo diseñar Europa, aunque cuando realmente empieza lo serio es después de la Segunda Guerra Mundial. En unos pocos años se crearon las instituciones más importantes, que siguen existiendo hoy en día, aunque con competencias adicionales que han ido ganando a lo largo del tiempo. La Unión Europea está, por supuesto, en el centro de todo esto.

				Parte 2: ¿Dónde se hace la política?

				En esta parte describo los lugares y actores implicados en la elaboración de políticas europeas, las instituciones principales de la UE: la Comisión Europea, el “gobierno” de la UE; el Consejo, la representación de los Estados miembros; el Europarlamento y sus representantes electos por los ciudadanos de la Unión; y el Tribunal de Justicia de la Unión Europea, como guardián del ordenamiento jurídico europeo. Además, existen otras instituciones con tareas específicas.

				Parte 3: ¿Cómo se hace la política?

				La política surge de la combinación de muchos actores. Según el planteamiento democrático, la política se elabora sobre la base de la voluntad y el consentimiento de los ciudadanos. Expongo varias formas de participación ciudadana y cómo se intenta acercar la UE a sus ciudadanos. El proceso legislativo propiamente dicho se basa en los tratados internacionales celebrados por los Estados miembros. La interacción de todos los agentes europeos crea leyes europeas que afectan a la vida de todos los ciudadanos en Europa. Y finalmente, de lo que se trata es de los recursos de la Unión, cómo se recauda y en qué se gasta el presupuesto.

				Parte 4: ¿Qué políticas se hacen?

				Durante las últimas décadas, los Estados han transferido cada vez más funciones a la Unión Europea, hasta incluir prácticamente todos los ámbitos políticos, si bien no en la misma medida. La Unión Europea dispone de competencias importantes en la configuración del mercado interior europeo y en la política económica y monetaria. En materia de política de empleo, social y educativa, comparte atribuciones con los Estados o solo los apoya. En asuntos de interior y justicia, pero sobre todo en la política exterior y de seguridad, los Estados llevan la voz cantante, dejando su impronta en la política europea.

				Parte 5: Una mirada al futuro

				Y por último, vamos a echar un vistazo a la bola de cristal. Las relaciones de vecindad representan un reto importante para la Unión. Los países del sudeste de Europa desean integrarse a medio y largo plazo y algunos ya han emprendido negociaciones de adhesión. Muchos de los países de Europa del Este mantienen lazos con la UE, aunque algunos buscan estrecharlos y, tal vez, incluso adherirse. También hay países que, deliberadamente, le han dado la espalda a la UE. Más allá de la ampliación y las relaciones de vecindad, la Unión desea evolucionar. En este sentido, hay numerosas propuestas encima de la mesa, desde la cooperación informal hasta la creación de un Estado europeo. Todo es posible.

				Parte 6: Los decálogos

				Como en todos los libros … para Dummies, también aquí se incluyen decálogos. Presentamos a los diez europeos más relevantes, en una lista naturalmente limitada y subjetiva. También examinamos diez malentendidos y prejuicios. 

			

			
				Iconos utilizados en este libro

				Para facilitar la lectura y agrupar la información relevante o específica, en este libro se han usado los siguientes tres iconos:
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				Este icono resalta la información importante; explica circunstancias y acontecimientos especiales.
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				En este icono encontrarás más información sobre un tema y sus antecedentes.
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				Este icono señala referencias y sugerencias que pueden resultarte novedosos e interesantes.

				Y por último están los cuadros con fondo gris. En la primera parte esbozan brevemente las ideas básicas de los pensadores europeos. En el resto del libro contienen los artículos de los tratados a los que hace referencia el texto y que constituyen el fundamento jurídico de las políticas europeas.

			

			
				¿Cómo continuar?

				Tan solo sigue leyendo y sumérgete en la primera parte. Comienza con una visión general de la Unión Europea y las fechas y datos más importantes. A continuación, echa un vistazo a la historia de la integración europea. Te sorprenderá, pero reflexiones acerca de cómo podría organizarse el continente europeo las ha habido durante siglos. Sigue las huellas de los grandes pensadores y eruditos.

			

		

	
		
			
				1
				Entender Europa
			

			
				EN ESTA PARTE…

				Explicaremos los pasos más relevantes de la integración europea. Numerosos eruditos, políticos y académicos se han preguntado cómo unir este desgarrado continente. Intelectuales, emperadores, reyes, teólogos y estadistas trabajaron en la “casa común Europa”. Ahora existe una sólida red de instituciones europeas y la cooperación entre los Estados europeos es la más intensa del mundo. Después de repasar los datos más importantes de la Unión Europea, en esta parte encontrarás una visión general de la evolución de la integración europea.

			

		


	
		
			
				Capítulo 1
				La Unión Europea, hechos y datos
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Datos básicos de la Unión Europea

				Singularidades de Europa

				Características de la Unión Europea

			

			La Unión Europea es un sistema político complejo, con partes incluso algo confusas. Ahora existen órganos comunes y, aun así, los Estados miembros actúan como antes. Las instituciones de la UE se reparten entre tres ciudades, pero se pueden encontrar delegaciones en todos los Estados miembros. En este capítulo voy a mencionar en primer lugar los datos básicos de la Unión Europea. A continuación, presentaré algunas de las singularidades y características distintivas de Europa y de la Unión Europea que hacen que esta organización sea tan inusual y única en el mundo. Así, el extraño sistema que es la Unión Europea parecerá menos enigmático.

			
				Datos básicos de la Unión Europea

				De un primer vistazo se aprecian los cambios que van a suceder tras el brexit, la salida del Reino Unido de la Unión Europea. Hasta el momento, la UE se compone de un total de 28 Estados miembros; tras la salida serán 27. Una diferencia fundamental entre la Unión Europea y otras organizaciones internacionales es que en la primera hay 24 lenguas oficiales (véase el capítulo 9). Esto es un reflejo de la equidad entre los Estados. Cada uno de los países está en su derecho de integrar su propio idioma a la Unión y que se reconozca como oficial. Solo unos pocos Estados han renunciado a este derecho, entre ellos Luxemburgo; Irlanda, por el contrario, ha incorporado el gaélico. Para los Estados de Europa del Este más pequeños, el uso de su propia lengua, a menudo restringido durante siglos por sus vecinos más poderosos, representa un símbolo de estatus y una manifestación evidente de conciencia de sí mismos. No obstante, solo pueden convertirse en lengua oficial aquellos idiomas utilizados por la mayoría de los habitantes del país.Todo ciudadano de la Unión tiene derecho a dirigirse en su propia lengua a las agencias de la UE, así como a recibir información en ese idioma. Para la Unión Europea, esto refleja su proximidad con el ciudadano. No debe suponer una desventaja tratar con la Unión respecto a hacerlo con las autoridades nacionales. Nadie está obligado a aprender un idioma extranjero si quiere comunicarse con las autoridades europeas.
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				La UE se esmera en traducir muchos documentos a las lenguas oficiales, de ahí que tenga unos excelentes servicios de traducción. Dado que no es posible establecer un proceso normativo generalizado para todas las lenguas oficiales, la UE ha acordado tres idiomas de trabajo: inglés, francés y alemán. Desde la adhesión de los países de Europa Central y del Este, el inglés ha cobrado una mayor importancia y se ha convertido en el idioma institucional más común. El francés, por otro lado, ha dado un paso atrás, aunque sigue favoreciéndose del hecho de que las instituciones de la Unión estén ubicadas en zona francófona. El alemán es la lengua nativa de la mayor parte de las personas de la UE, pero apenas se usa como lenguaje burocrático.

				Geografía y demografía

				Otra de las características de la Unión Europea, además de su pluralidad lingüística “babilónica”, es la diversidad de sus Estados miembros. Su dimensión geográfica es muy diferente. Francia es el país de mayor tamaño, seguido de España, Suecia y Alemania. Los Estados más pequeños son Chipre, Luxemburgo y Malta. En un ranking internacional por superficie, la UE está por detrás de Rusia, Canadá, Estados Unidos, China, Brasil y Australia, pero justo por delante de la India y Argentina.

				Los países europeos con mayor población son Alemania y Francia, seguidos del Reino Unido. Italia, España y Polonia también se encuentran entre los “grandes”. Les sigue toda una serie de Estados medianos y pequeños como Bélgica o Austria. Los Estados menos poblados son, una vez más, Chipre, Luxemburgo y Malta. Teniendo en cuenta el brexit, la Unión tiene 445 millones de habitantes. A nivel mundial solo es superada por China y la India, pero se sitúa claramente por delante de Estados Unidos.

				En este contexto cabe mencionar otra peculiaridad. La población de Europa decrece. Mientras que en otras partes del mundo, especialmente en Asia y en África, la población crece a un ritmo vertiginoso, en Europa la edad media aumenta y la población local disminuye. Esto afecta a todos los Estados europeos, ahora también a Europa del Este si bien en diferente medida. Cómo enfrentar el problema demográfico es objeto de gran controversia entre los Estados y provoca rechazo social y político. Los países de Europa Occidental dependen en gran medida de la migración para mantener el nivel de su población al menos constante. Por el contrario, los países de Europa Central y del Este se muestran escépticos. Los países de esta región se enfrentan no solo a una baja tasa de natalidad, sino también al éxodo de segmentos de la población que migran a otros países de la Unión con una situación económica más favorable. A medio plazo, el número de habitantes del norte, oeste y sur de Europa se acabará estabilizando gracias a la inmigración. Entretanto, en Europa del Este no cesará su descenso (véase el capítulo 14).
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				La proporción de la población europea respecto a la población global disminuye: del 20 % en 1950 se pasó al 10 % en el año 2000 y probablemente se llegue al 5 % en 2050. La principal razón, el desaforado incremento de la población mundial de 2.500 millones a, previsiblemente, 9.000 millones de personas durante ese mismo período de tiempo. Europa no está contribuyendo a este aumento.

				La economía de la Unión Europea

				La economía de la Unión es una de las más fuertes del mundo. La UE, América del Norte y Asia-Pacífico forman la Tríada. Estas tres grandes regiones dominan la producción global de bienes y el comercio exterior, mientras que el resto solo participa de forma marginal. El PIB de la Unión Europea es aproximadamente el mismo que el de Estados Unidos, ligeramente inferior tras la salida del Reino Unido, pero significativamente por delante de China, Japón, Rusia y la India. Al calcular el PIB total per cápita, Estados Unidos se convierte en el líder mundial, seguido de Japón. Después aparece la UE. Significativamente detrás se sitúan Rusia, China y la India.

				Entre el tamaño de las economías de la UE se aprecian diferencias notables. Alemania genera el PIB más elevado. A continuación, le sigue el Reino Unido. En los siguientes puestos encontramos a Francia, Italia, España, Holanda, Suecia y Polonia. Pero al relacionar el PIB con el tamaño de la población, el orden cambia. Luxemburgo tiene de lejos la capacidad económica per cápita más alta. Le siguen Irlanda, los Países Bajos, Austria, Alemania, Dinamarca, Suecia y Bélgica. Los países con un menor rendimiento económico en relación con su población son Croacia, Rumanía y Bulgaria. Existe una división clara este-oeste y norte-sur. Todos los Estados ricos del continente están situados en el norte y el oeste de Europa. En el sur y el este del continente, el desarrollo económico es significativamente menor. Se produce cada vez menos y con una menor diversificación, el volumen del comercio es también menor. Sus niveles de bienestar son, en consecuencia, inferiores (véase el capítulo 13).
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				Una y otra vez sale a la palestra el inmenso superávit del comercio exterior alemán. Durante muchos años Alemania, de manera palmaria, ha exportado más bienes y servicios de los que ha importado. Los demás Estados se quejan de los problemas económicos y sociales derivados, ya que el superávit de un país se contrapone al déficit del resto. El déficit por cuenta corriente aumenta la ratio deuda/PIB, cuando el objetivo, en realidad, debería ser reducirla, y empeora la tasa de desempleo, que a su vez se combate incrementando los subsidios. Y así, la rueda de la deuda sigue girando.

				En los tratados constitutivos de la Comunidad Económica Europea, los Estados se comprometieron a “asegurar, mediante una acción común, el progreso económico y social de sus respectivos países” y a “reforzar la unidad de sus economías y asegurar su desarrollo armonioso, reduciendo las diferencias entre las diversas regiones y el retraso de las menos favorecidas” (preámbulo del Tratado de la CEE de 1957). El cometido político y social consiste en crear un área económica única dentro del espacio europeo (véase el capítulo 12). Con la ampliación hacia el este, han vuelto a empeorar una vez más las expectativas de cumplir este reto (véase el capítulo 16). Ahora dentro de la UE coexisten regiones enormemente dispares. Los ingresos en el norte de Europa son en torno a 15 veces más elevados que en el sureste. Esto provoca movimientos migratorios desde áreas desfavorecidas, que a su vez sufren la pérdida la parte de su población más flexible y móvil. Los contrastes entre las diferentes regiones de Europa son más notables que los que pueda haber dentro de un mismo país. Eso significa que la Unión necesita hacer un esfuerzo mayor si mantiene el objetivo de reducir la brecha económica a largo plazo.

				
					[image: ]
				

				He escogido el concepto de la “banana azul” para ilustrar el desarrollo económico dentro de la UE. Las regiones, ciudades y distritos con las economías más fuertes se distribuyen en el interior de un semicírculo que abarca desde Gales, Inglaterra, los Países Bajos, Bélgica, Luxemburgo, partes del oeste y del sur de Alemania, Alsacia, Suiza y algunas zonas de Austria, hasta el norte de Italia. Esta representación resalta las áreas densamente pobladas y los principales núcleos de la Unión. Las regiones fuera de este arco, salvo algunas excepciones, conforman la periferia desfavorecida y económicamente débil.

			

			
				Singularidades de Europa

				Hay una serie de características que distinguen a Europa del resto de los continentes. La más básica, determinar las regiones que abarca Europa. ¿Quién o qué pertenece geográfica, étnica y culturalmente a Europa?

				Fronteras dinámicas

				La singularidad de Europa reside en sus fronteras, tanto externas como internas. Basta con echar un primer vistazo a un mapa para preguntarse dónde termina realmente el continente. Una segunda ojeada es suficiente para admitir que no se sabe. ¿Por qué? Porque las fronteras de Europa varían en función de si se da prioridad a la geografía, la política, la historia, la cultura, la religión o a la población. Por el oeste, el sur y el norte, Europa limita con el mar. Hasta aquí, todo claro. La confusión la encontramos en el este. Desde el punto de vista geográfico, se dice que Europa termina en los montes Urales, pero entonces la parte occidental de Kazajistán también pertenecería a Europa. Además, la población al este de los Urales es similar a la del oeste de la cordillera. A nivel político, Rusia se integra claramente en Europa. Si la tierra firme no es divisible y debe entenderse como una única unidad, entonces termina en el Pacífico. Siendo así, Europa llegaría hasta Japón…

				¿Y qué pasa hacia el sur? Si asumimos que el Cáucaso es una frontera natural, entonces los tres Estados al sur de este ya no formarían parte de Europa. En lo político y lo económico, Georgia está manifiestamente alineada con Europa, comparten incluso religión. Azerbaiyán, por otro lado, es un país islámico gobernado de manera autocrática. ¿Situamos entonces la frontera europea en la vertiente sur del Cáucaso? Turquía tiene una larga historia europea, aunque su pertenencia a Europa ha generado desde siempre cierta controversia. Si no se incluye Turquía en Europa, Chipre se convertiría en un enclave en el Levante; a nivel cultural se asemeja al sur de Grecia, pero la mayoría de la población en el norte es turca. ¿Divide el confín de Europa la pequeña isla de lado a lado? Desde un punto de vista político, cultural e histórico, Israel debería estar integrada en Europa. Participa incluso en el Festival de Eurovisión. Geográficamente, sin embargo, se sitúa en Oriente Medio.
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				Es imposible trazar una frontera física clara en el este de Europa. Europa y Asia son irremediablemente indisociables. Los límites dependen de la perspectiva que se quiera adoptar. No existe una congruencia geográfica, política o cultural. Cabe mencionar las posesiones coloniales incluidas en la UE. Ceuta y Melilla, enclaves españoles, se encuentran en África; Martinica y Guadalupe, en el Caribe; Reunión, en el océano Índico, y Nueva Caledonia, en el Pacífico. Vista así, la Unión es mundial, abarca un territorio donde no se pone el sol…

				La dificultad de delimitar el interior de Europa es, si cabe, aún más sorprendente, debido al exceso de atención que se presta a las fronteras internas. A los europeos les encantan los Estados nación. Este principio de crear comunidades políticas se inventó en Europa. En ninguna otra parte del mundo se concentran tantos Estados en un espacio tan reducido como en Europa. Ningún continente en el mundo es capaz de albergar 47 Estados nación en un área geográfica relativamente diminuta. Hay que sumar territorios secesionistas como Transnistria o Abjasia, un ente singular en el este de Ucrania, además de otras regiones que persiguen otras formas de autonomía, como el Tirol del Sur, Cataluña o Escocia. Excluyendo a Rusia, inmensamente enorme, en Europa 46 Estados se reparten una superficie más pequeña que Brasil o Australia.

				De esto se desprende que los europeos tienen aparentemente una relación muy especial con la categoría de Estado (y que durante el colonialismo se expandieron por todo el planeta). Los mapamundis representan sobre todo la organización política de la Tierra; solo mirando en detalle se observan las peculiaridades geográficas. Desde una perspectiva histórica, el Estado nación posibilitó en Europa la supresión del poder monárquico y aristocrático. El concepto de soberanía popular integró en el proceso político de un territorio a toda su población, también a las clases que hasta ese momento estaban infrarrepresentadas. El Estado nación creó la modernidad política.

				Cooperación transfronteriza

				El Estado nación, no obstante, también supuso un camino hacia el abismo. Hasta la Segunda Guerra Mundial no se pudieron articular procedimientos efectivos a nivel intergubernamental capaces de contener la agresión y expansión nacional desencadenada. La UE se fundó para trascender el estricto principio de Estado nación. El propósito original no fue la destrucción o la sustitución del Estado nación, sino su contención definitiva. Con este objetivo, la integración europea inició un proceso global único sin precedentes.

				
					LAS DOS CARAS DE LA UNIÓN EUROPEA

					El preámbulo del Tratado de la Unión Europea (TUE) establece que los Estados miembros tienen la determinación de “reforzar la identidad y la independencia de Europa”. Al mismo tiempo, resulta evidente que son los Estados miembros los que continúan teniendo el dominio sobre la Unión. Pese a décadas de integración, los Estados no se han visto en absoluto debilitados o rebajados al estatus de las entidades subnacionales. Siguen siendo la fuente de la soberanía política y sustentan el poder de decisión en la política europea. De hecho, el Tratado de la UE (TUE) también dispone que “la Unión respetará la igualdad de los Estados miembros ante los tratados, así como su respectiva identidad nacional” (art. 4 del TUE).

				

				La Unión Europea promueve a través de numerosos programas la reciprocidad intergubernamental e interpersonal. El objetivo es vincular a los Estados en los niveles políticos y administrativos más relevantes, impulsar conjuntamente la economía y proveer a los ciudadanos de libertades más allá del Estado nación. Las fronteras en Europa ya no separan, fomentan la cooperación. Actualmente, conviven en Europa numerosas organizaciones internacionales integradas por diferentes miembros: el Consejo de Europa y la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE), la OTAN en el terreno militar, la Asociación Europea de Libre Comercio (o EFTA) y el CEFTA en Europa Sudoriental, el Espacio Económico Europeo (EEE), la Comunidad de Estados Independientes (CEI) en Europa del Este y la Unión Euroasiática. Por debajo de este nivel se encuentran las eurorregiones, destinadas a interconectar áreas fronterizas (véase el capítulo 9). Y, por último, existen numerosos acuerdos que pretenden abordar desafíos específicos, como las leyes de costas, la seguridad del tráfico marítimo y la preservación del agua.

				El objetivo de todas estas organizaciones, acuerdos y convenciones es integrar a los Estados dentro de un conjunto de normas estable. Con cada membresía, la libertad de acción del Estado se restringe, sus opciones se limitan, pero actúa de manera más fiable. Ahora bien, no todos los Estados europeos pertenecen a todas estas organizaciones por igual. Más aún, el nivel de integración de algunos es realmente bajo. La UE, por el contrario, es una organización muy particular.

			

			
				Características de la Unión Europea

				En el preámbulo del Tratado de la CEE de 1957 se registró la que es la característica más destacada de la Unión. Enuncia que la Comunidad Europea debe “sentar las bases de una unión cada vez más estrecha entre los pueblos europeos”. Se han creado otras organizaciones internacionales con vocación de integrar a los Estados y contener su, a menudo, poder destructivo dentro de un marco global. La Comunidad Europea, y más tarde la Unión, también tenía la intención de integrar a los pueblos europeos. Desde el origen, la unificación europea tenía que incluir no solo a los Estados, sino también a las personas. Esta doble finalidad es única en el mundo.

				Quitando algunas excepciones, como, por ejemplo, las Naciones Unidas, las organizaciones internacionales deben su fundación a un objetivo específico. Impulsar la economía y el comercio, aunar recursos militares o promover la democracia y el Estado de derecho, por lo general, ocupan un lugar preeminente. Pero la UE no tiene ningún objetivo concreto definido. Básicamente puede desarrollar todas las labores políticas que los Estados le encomienden, está abierta a retos. Es la única organización a nivel mundial que asume tantas funciones.

				Además, la Unión tampoco dispone de competencias específicas definidas. Son los Estados los que determinan en qué medida se le otorgan competencias para implementar políticas específicas. Por ejemplo, la política económica y monetaria está fuertemente comunitarizada, mientras que en otras áreas, como la educación y la cultura, la Unión solo puede ofrecer apoyo. En muchos casos, la UE comparte sus atribuciones con los Estados. Cabe la posibilidad de que estos decidan comunitarizar más un área en particular, otorgando así a las instituciones comunitarias más competencias. Este fue el caso de la política interna y judicial.
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				Siempre y cuando los Estados miembros lo aprueben, la Unión Europea tiene iniciativa para actuar en cualquier ámbito político. Para ello, facultan a la Unión con competencias en esas áreas. Dado que las actividades y los instrumentos son muy diferentes, se habla de “niveles variables de integración”. La UE no es comparable a un Estado, sino a una organización internacional muy especial.

				Una de las principales diferencias entre la Unión Europea y otras organizaciones internacionales consiste en que, por un lado, se ha creado un sólido estamento europeo que puede hacer cumplir la legislación europea incluso contra la voluntad de sus miembros. La Comisión Europea (véase el capítulo 5) aplica el derecho de la Unión y, en caso necesario, puede llevar a los Estados díscolos ante el Tribunal de Justicia Europeo (véase el capítulo 8). El Parlamento Europeo (véase el capítulo 7), actualmente muy influyente, representa las preocupaciones de los ciudadanos durante el proceso legislativo (véase el capítulo 10). Pero, por otro lado, los Estados disponen de una posición de fuerza dentro del sistema general. En cuestiones financieras, los Estados tienen la última palabra (véase el capítulo 11), en política común exterior y de seguridad se coordinan entre sí sin que las instituciones comunitarias intervengan de manera significativa (véase el capítulo 15). Además, pueden recurrir en cualquier momento a su derecho a abandonar la UE (véase el capítulo 16). ¿Es posible entender una estructura tan singular?

			

			
				Comprender la Unión Europea

				Los investigadores dedicados a analizar la Unión Europea son como los ciegos y el elefante de la famosa parábola. Cada ciego palpa una parte distinta del elefante, solo una, y concluye que esa parte representa al todo. De la misma manera, los estudiosos solo son capaces de captar una fracción de la realidad europea. Esta alegoría no pretende desalentar. Por el contrario, persigue estimular la comprensión no solo de una de parte del elefante, sino de la totalidad.

				Tener en mente estas tres ideas básicas ayuda:

				
						La Unión Europea es una amalgama de elementos supranacionales e intergubernamentales. Se califican de supranacionales aquellos órganos o procesos que se sitúan en un nivel superior al de los Estados nación, es decir, a nivel europeo. Están por encima del ámbito de los gobiernos. Por el contrario, intergubernamental es la cooperación entre gobiernos. En la UE coexisten ambas formas, a menudo sin mayor problema.

						La Unión Europea y sus miembros forman un sistema multinivel. Esto implica que se diseñan políticas a todos los niveles: europeo, estatal, regional e incluso local. Actualmente todos los niveles están estrechamente relacionados e influyen unos en otros.

						El nivel europeo ejerce una influencia persistente en los procesos legislativos de los Estados miembros, así como de los países candidatos a la adhesión. Incluso en decisiones aparentemente solo de ámbito estatal, la legislación europea debe tenerse (casi) siempre en cuenta. Esta tendente alineación de los estados con la legislación europea se denomina europeización.
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				Debido a sus singularidades, también se dice de la UE que es una organización suigéneris. Esto significa que posee ciertas características especiales que la hacen única. De hecho, no existe ningún modelo histórico similar a la Unión Europea. Hasta ahora ninguna otra organización ha logrado un sistema como el suyo, si bien el resto del mundo mira una y otra vez hacia Europa.

			

			
				Símbolos de la Unión Europea

				Para fortalecer su identidad, la UE dispone de una serie de símbolos específicos que exhibe de manera eficaz:

				
						La bandera, con fondo azul y doce estrellas doradas formando un círculo. Las estrellas simbolizan la armonía y la unidad. No representan a los Estados miembros, por eso su número no varía en función de las salidas o adhesiones. El fondo azul de la bandera es sinónimo de resistencia, solidez y durabilidad. Despliega toda su eficacia como símbolo de identidad política al visibilizarla. Por eso, a menudo se la sitúa al mismo nivel que la bandera estatal o regional. También aparece en las publicaciones, las matrículas de los vehículos y en los billetes de euro. Los ciudadanos de la UE tienen presente su pertenencia a la Unión tanto en la esfera privada como en la política.

						El lema, traducido a los 24 idiomas oficiales, es “Unida en la diversidad”. Su versión en latín es In varietate concordia. A diferencia del lema de Estados Unidos, E pluribus unum (de muchos, uno; o de la diversidad, la unidad), enfatiza la importancia de la pluralidad, superpuesta a la unidad y a la concordia, no suprimida. Europa no surge de la erradicación gradual de las diferencias, como EE. UU., sino mediante el reconocimiento consciente de la diversidad a la par que señala su unidad.

						El Día de Europa. Cada 9 de mayo, el aniversario de la Declaración de Schuman (véase el capítulo 2) se conmemoraba con numerosos eventos en toda la UE. El 12 de febrero de 2019 el Parlamento Europeo votó a favor del Informe sobre la Ciudadanía europea de Maite Pagazaurtundúa, que incluye la propuesta de oficializar el Día de Europa como el primer festivo europeo.

						Y por último, el euro, que además de ser una moneda, tiene un significado simbólico. La idea de una unión monetaria se concretó por primera vez en la década de los setenta (véanse los capítulos 13 y 14), pero no fue hasta su puesta en circulación en enero de 2002 cuando se desarrolló su carácter identitario. En las monedas cada Estado ha acuñado principalmente símbolos nacionales, aunque luego circulan por toda Europa, pero los billetes se estandarizaron. Se convocó un concurso para el diseño de los billetes bajo el título “Épocas y estilos en Europa” que ganó el austríaco Robert Kalina. Siguiendo su propuesta, se representaron ventanas o puertas en el anverso y un puente en la parte posterior. No se trata de construcciones concretas, sino de modelos ideales de la arquitectura europea pertenecientes a diferentes períodos. Al renunciar a plasmar edificaciones reales, se pretendía evitar favorecer o discriminar a los Estados y, al mismo tiempo, aludir a los éxitos culturales paneuropeos. Las ventanas y las puertas también se incorporaron a la simbología de la casa común europea.
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				De memoria y sin tener en cuenta los motivos arquitectónicos, ¿sabrías describir qué más aparece en los billetes de euro? Piénsalo un momento. En el anverso encontramos la bandera de la UE, la firma del presidente del Banco Central Europeo y la abreviatura del BCE en varios idiomas. En el anverso hay un mapa de Europa que incluye los departamentos franceses de ultramar, enmarcado por las doce estrellas blancas europeas y el símbolo del euro: €. Por supuesto, también contiene numerosos dispositivos de seguridad.

				La ciudadanía europea, introducida por el Tratado de Maastricht de 1993, también tiene un lado simbólico. Los documentos de identidad personales de los ciudadanos de la UE facilitan su identificación con la Unión, son una manifestación evidente de la identidad paneuropea. La ciudadanía europea se suma a la nacional y resuelve así la estrecha conexión entre el Estado nación y la ciudadanía. Confiere ciertos derechos, incluido el derecho de sufragio. Extiende más allá del marco estatal el ámbito político de actuación de los ciudadanos, si bien este aspecto no se ha vuelto a desarrollar desde su redacción inicial (véase el capítulo 9).
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				La UE tiene sus propias políticas de la memoria. En 2017 se inauguró en Bruselas la Casa de la Historia Europea. Narra la historia y la integración europeas, así como la gestación de la Unión con soporte multimedia. Solo unas pocas exposiciones siguen el formato tradicional. La historia, las corrientes evolutivas y diversos acontecimientos concretos se presentan en diferentes soportes mediáticos. Un ameno placer. Según el Europarlamento, el Parlamentarium, también situado en Bruselas, cuenta la historia del desarrollo en Europa de la democracia, los derechos humanos, el pluralismo y la colaboración. Se insiste en dejar claro, quizás no de manera desinteresada, cómo el Parlamento Europeo representa los intereses de los ciudadanos de la Unión. Fascinante.

				La UE hizo de estos emblemas su propia “marca registrada”. No obstante, tanto la bandera como el himno fueron aprobados originalmente por el Consejo de Europa. Representan a Europa en su conjunto. Además, las referencias a los símbolos se eliminaron explícitamente del Tratado Constitucional de 2004. Tampoco se mencionan en el vigente Tratado de Lisboa. Aun así, los símbolos afectan al día a día de los ciudadanos, anclan la Unión Europea a su vida cotidiana y les permiten identificarse con “su” Unión.

				
					EN BREVE

					Los puntos más relevantes de este capítulo de un vistazo:

					
							En la Unión Europea hay 24 idiomas oficiales y tres idiomas de trabajo.

							El país con mayor superficie es Francia; el más pequeño, Malta.

							El Estado más poblado es Alemania; el menos, de nuevo, Malta.

							El peso de Europa con relación al total de la población mundial es cada vez menor.

							El desarrollo económico de la UE no es precisamente homogéneo.

							Las regiones de la UE con una economía fuerte están situadas dentro de la “banana azul”.

							Las fronteras exteriores de Europa no están claras.

							La Unión Europea integra Estados y pueblos.

							La UE está abierta a todas las actividades y competencias que se le encomienden.

					

					La UE dispone de símbolos propios.

				

			

		


	
		
			
				Capítulo 2
				Europa después de la Segunda Guerra Mundial
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Cómo garantizar una paz duradera en Europa

				Las principales corrientes ideológicas de la unificación

				Negociaciones sobre el futuro del continente

				Cómo poner en práctica la idea de Europa

			

			Los desafíos en el período inmediatamente posterior a la guerra eran inmensos. Tal vez ninguna otra época necesitó tanto políticas creativas e imaginativas como el período de posguerra. La ampliamente extendida conciencia de un nuevo comienzo fue fundamental para crear oportunidades. Era una época en la que todo parecía posible. En este capítulo aprenderás cómo la historia de la integración empieza a coger impulso.

			
				La hora cero de Europa

				Evidentemente, no existe una hora cero como tal, sin antecedentes, un futuro sin pasado. Pero la percepción de todos los implicados, tanto de las élites como de la población, en ámbitos como la política, la economía o la cultura, de que las cosas no pueden seguir como hasta ahora es real. En este sentido, la Segunda Guerra Mundial ha sido el punto de inflexión más rotundo de la historia de Europa. Esta confrontación, mucho más que cualquier otro suceso, se convirtió en el punto de referencia para futuras acciones. Nadie en Europa, ni vencedores ni vencidos, deseaba que se repitieran esas atrocidades.

				Los políticos, además de preguntarse cómo podían evitar que se repitiera lo ocurrido, se plantearon otras cuestiones importantes. ¿Qué medidas específicas podrían garantizar la paz en Europa a largo plazo? Teniendo en mente aún el período de entreguerras, que duró solo 21 años y también se caracterizó por el sentimiento belicista y la preparación para la guerra. ¿Qué acciones concretas podrían estimular una recuperación económica duradera en Europa? Recordando la economía sujeta a fuertes fluctuaciones posterior a la Primera Guerra Mundial y que, después de unos diez años, derivó en la Gran Depresión de 1929. ¿Cómo podría organizarse pacíficamente la convivencia de las personas en Europa? Y de fondo, millones de víctimas de la barbarie nazi y de las persecuciones que continuaron incluso después del final de la guerra. Surgieron algunas preguntas más. ¿Cómo debería posicionarse Europa en la Guerra Fría? ¿Habría alguna oportunidad de crear una unión europea habida cuenta del ascenso de las dos superpotencias, EE. UU. y la URSS? ¿Cómo iban a reaccionar las potencias coloniales ante las tentativas de independencia en todo el mundo? Y una última pregunta, la única que se planteó sobre todo en Alemania, aunque también en otros países, ¿qué hacemos con los nacionalsocialistas, sus colaboradores y sus seguidores? En otras palabras, ¿qué debería pasar ahora?
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				A menudo se achacó la causa de las distorsiones políticas de los años de preguerra y de guerra a la excesiva fortaleza de los Estados nación. Precisamente porque no existía ninguna autoridad superior capaz de controlarlos y podían romper todas las normas y prácticas internacionales, resultó imposible detener la Segunda Guerra Mundial y la espiral de violencia se desbocó. La solución a los problemas consistía en integrar tanto a los Estados entre sí que les resultase imposible iniciar guerras. La única cuestión que se planteaba era hasta qué punto debían ser fuertes esos vínculos.

				Había dos líneas de pensamiento opuestas, que se pueden resumir en los europeístas entusiastas y los cautelosos. No había euroescépticos en el sentido actual de la palabra, excepto dentro de las tendencias extremadamente nacionalistas. Todos los implicados coincidían en que había que reorganizar el continente. El desacuerdo, como suele ser habitual, estaba en el cómo y con qué fin.

			

			
				Los europeístas entusiastas

				Los europeístas entusiastas son aquellos que propusieron crear una comunidad fuerte con poderes de gran alcance que trascendiera los Estados nación. El meollo de la cuestión era, como en las décadas y, básicamente, en los siglos anteriores, qué tareas debían quedar a cargo del Estado y cuáles traspasar a otra organización. Nos referimos sobre todo a la soberanía de los Estados. ¿Debe el Estado seguir siendo totalmente autónomo e independiente o es posible y deseable que delegue la realización de determinadas tareas y, por tanto, también la solución de problemas políticos concretos en otra entidad creada específicamente para ese fin? El objetivo de los europeístas entusiastas es la creación de un Estado federal europeo.
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				Los europeístas entusiastas abogaron por fundar una organización que no asumiera responsabilidad solo sobre un área específica, sino que también estuviera abierta a la transferencia de funciones de numerosos ámbitos. Estaban a favor de traspasar el mayor número posible de competencias, de modo que esas tareas pudieran abordarse de manera integral. El nombre de esta organización se tuvo claro enseguida: Unión Europea.

				Ideas en tiempos de guerra

				En caso de necesitar demostrar lo contrario, que no había habido una hora cero real en la integración europea, esta es la prueba. Mientras que en las batallas de la Segunda Guerra Mundial morían millones de personas, los judíos y otras minorías eran perseguidos y asesinados, y los bombardeos destruían las ciudades alemanas, también se hacían planes para el período de posguerra. Superar la barbarie nazi en ese momento parecía imposible, pero el progreso político se abre camino incluso en los tiempos más oscuros.

				A principios de los años cuarenta del siglo XX, varios grupos de resistencia elaboraron planes para el futuro de Europa. En 1944 un grupo de combatientes de la resistencia de varios países europeos se reunió para elaborar una declaración conjunta, en la que responsabilizan a la anarquía de treinta Estados soberanos de contribuir a desencadenar las guerras mundiales. Como contramedida, se pidió la introducción de un “sistema federal”. “Solo un sistema federal permitirá la preservación de las instituciones democráticas de tal manera que los pueblos que aún no han alcanzado una madurez política suficiente no pongan en peligro el orden general.” Entre estos pueblos aún no maduros se incluye, especialmente, a los alemanes. Un Estado federal de este tipo tenía un doble objetivo. Por un lado, la paz en Europa, que debía garantizarse de forma permanente. Por el otro, el progreso económico. “Solo un sistema federal permitirá la reconstrucción económica del continente y la eliminación tanto de monopolios como de autarquías nacionales.” Según este plan, instituciones federales debían hacerse cargo en el futuro de la política militar y económica.

				Reflexiones desde Ventotene

				En planteamientos similares se basa un programa que ha pasado a la historia como el “Manifiesto de Ventotene”. En 1941 en la isla de Ventotene, frente a las costas de Nápoles, los opositores a Mussolini Altiero Spinelli, Ernesto Rossi y Eugenio Colorni redactaron un escrito que contenía una visión para el futuro de Europa. Los tres, como muchos otros prisioneros italianos, fueron recluidos en la isla, que ya incluso los romanos habían utilizado como lugar de exilio. El líder fascista italiano Benito Mussolini se sumó a esta desafortunada tradición e instaló un campo de detención en ese lugar. El texto fragmentado fue sacado clandestinamente del campo en circunstancias algo rocambolescas por parientes y reemsamblado con posterioridad.

				La visión bajo el título “Por una Europa libre y unida” exigía la fundación de un Estado federal europeo, los “Estados Unidos de Europa”. Los autores argumentaban que la nación se había convertido en un “ser divino” que solo presta atención a su propia existencia y evolución, sin tener en cuenta a nadie más, aunque perjudique a otras naciones. “La soberanía absoluta de los Estados nación les ha llevado a desear imponerse, ya que cada uno se siente amenazado por el poder del otro y considera que su espacio vital legítimo debe incluir territorios cada vez más vastos.” Una organización superior debería eliminar estas reivindicaciones de poder.

				Los visionarios querían crear un “Estado federal europeo” que dispusiera de sus propias fuerzas armadas y abolir los ejércitos nacionales que tanto sufrimiento habían causado a Europa. Al mismo tiempo, este Estado federal también debería disponer de un pilar económico de apoyo. Ambos niveles, el federal y el nacional, tendrían que ser igualmente viables.

				“Se necesita un número suficiente de entidades y recursos para implementar en los diferentes Estados federales las decisiones oportunas que sirvan para mantener el orden común. A la vez, cada Estado conservará la autonomía necesaria para articularse y desarrollar una vida política acorde con las características particulares de los diferentes pueblos.” En 1943 se fundó en Milán el Movimiento Federalista Europeo, que basó su programa en el manifiesto.

				El manifiesto aborda el problema fundamental que determina el desarrollo de la Unión Europea incluso hoy en día. Cuánto se necesita en común, cuánta diversidad es admisible. Qué debería decidirse a nivel europeo, qué competencias debería conservar el Estado nación.
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				A los jefes del poder ejecutivo europeo, en sus reuniones regulares para debatir sobre el futuro de Europa, les gusta evocar el “espíritu de Ventotene”. Se apela al sentimiento de un nuevo comienzo y a la voluntad de unidad que transmite la atmósfera del manifiesto, que, aunque parece que de vez en cuando se pierde, revive una y otra vez.

				El Programa de Hertenstein

				La fundación de las Naciones Unidas en verano de 1945 fue tomada como precedente de organización global. No obstante, los defensores de la unificación creían que la ONU era poco menos que un “tigre desdentado” por su escasa autoridad para hacer cumplir sus resoluciones. Una federación europea, por el contrario, no debería reforzar a los Estados nación, sino privarlos permanentemente de algunas de sus capacidades, especialmente de aquellas que conducen a conflictos bélicos.

				El 21 de septiembre de 1946, los defensores convencidos de un Estado federal europeo se reunieron en Hertenstein (Suiza) para discutir sus posiciones e incluirlas en un documento conjunto. La reunión estuvo dominada por representantes de los distintos grupos de la resistencia, que ahora querían ayudar a construir una nueva Europa basándose en sus programas, en su mayoría federalistas. El documento expositivo que redactaron durante esta conferencia pasó a la historia como el Programa de Hertenstein.

				Ya en el primer punto se reconoce la impronta de los federalistas mundiales, que querían fundar una asociación global. La unión europea se entendía como una organización regional dentro de esta unión mundial. El plan era crear una federación abierta a “todos los pueblos de carácter europeo”, que “velara por la reconstrucción prevista y la cooperación económica, social y cultural, así como por el uso exclusivo al servicio de la humanidad de todo progreso tecnológico”. El requisito básico era que los miembros de esta comunidad transfirieran “parte de su soberanía económica, política y militar” a la recién constituida federación. Los federalistas pidieron que esta unión europea asumiera funciones clave en los ámbitos económico, técnico, social y cultural. Se debe limitar el extenso poder de los Estados nación en todos los ámbitos políticos en favor de la nueva comunidad supranacional.

				Además, “la comunidad europea de pueblos debe resolver por sí misma los conflictos que puedan surgir entre sus miembros”. El catálogo de exigencias de los federalistas prevé así la importancia que el Tribunal de Justicia Europeo ocupará más adelante en el sistema político europeo. Su cometido es recoger los desacuerdos entre los Estados y transformarlos en decisiones legales. Los diferentes intereses irreconciliables desde el punto de vista político ya no se resolverán en el campo de batalla, sino en los tribunales y por medios civiles. Resulta notoria la naturalidad con la que se emplea el término “unión europea”, que no se introdujo oficialmente hasta 1993. En diciembre de 1946 se fundó en París la Unión de Federalistas Europeos (UEF), que asumió el Programa de Hertenstein como documento base. Junto con el Movimiento Paneuropeo y el Movimiento Europeo, la UEF sigue comprometida con una Europa común fuerte basada en principios federales.

				El federalismo

				El auge de la idea federalista llegó después de la Segunda Guerra Mundial. Varios personajes de renombre apoyaron el movimiento. El italiano Altiero Spinelli, los belgas Paul-Henri Spaak y Hendrik Brugmans, el suizo Denis de Rougemont y los alemanes Eugen Kogon y Carlo Schmid, secundaron la creación de un Estado federal europeo sin reservas. Los Estados Unidos de Europa actuarían como una tercera fuerza entre las superpotencias emergentes. Este Estado dispondría de una Constitución y de la capacidad de regular los conflictos de forma independiente y pacífica. Los Estados miembros transferirían parte de su soberanía a esta federación de manera permanente.
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				Teóricamente, una federación consta de diferentes niveles, cada uno de ellos con sus propios derechos y competencias. En Alemania existe, por ejemplo, una tríada compuesta por el gobierno federal, los estados y los municipios, al que hay que añadir un nivel europeo adicional. En ningún caso se sugiere crear un “superestado” que tome todas las decisiones al más alto nivel de forma centralizada.

				En la práctica, existe en los estados federales una fuerte tendencia hacia la centralización. En Alemania y en EE. UU. se transfieren cada vez más competencias al gobierno federal, mientras los estados ven mermados sus derechos, servicios y recursos. En teoría, no obstante, el federalismo se presenta como un medio adecuado para resolver los problemas a varios niveles, lo suficientemente abierto como para permitir diferentes formas de cooperación.

				
					LAS VENTAJAS DEL FEDERALISMO

					Una de las ventajas del federalismo es la distribución efectiva de las atribuciones a diferentes niveles. Cada nivel se hace cargo de lo que mejor sabe hacer. Para ello, se le proporcionan los recursos financieros correspondientes. El federalismo hace posible una separación efectiva de poderes, lo que impide que una persona o una institución acapare demasiado poder. Con el federalismo se protege mejor a las minorías de las pretensiones de la mayoría. El federalismo está en disposición de integrar sociedades o grupos individuales sin que tengan que renunciar a su identidad específica. En este sentido, las naciones de Europa pueden integrarse sin reservas en esa unión europea, ya que sus derechos están garantizados.

				

			

			
				Los europeístas cautelosos

				Los defensores cautelosos de Europa son aquellos que también proponen establecer una comunidad más allá del Estado nación, pero que no desean dotarla de poderes de gran alcance. No se debe despojar a los Estados de su soberanía y, por lo tanto, de la autoridad en áreas particularmente sensibles, como defensa o la política económica y social. De hecho, la organización superior debería ocuparse de aquellos ámbitos que no pertenezcan a las áreas centrales de la soberanía o que sean transferidos por decisión de los Estados. Además, las competencias solo deberían abarcar lo previsto en el tratado sin posibilidad de ampliarse.

				En la visión de los europeístas cautelosos, la organización de la nueva formación sirve a los Estados realizando las tareas que ellos solos no pueden desempeñar, o no de forma adecuada. Así fortalece a los Estados en lugar de debilitarlos. El objetivo es crear una confederación europea de Estados. Muchos gobiernos y estadistas se sumaron a este objetivo. El presidente francés De Gaulle habló en este contexto de una “Europa de las patrias”.

				Winston Churchill y la postura del Reino Unido

				El estadista británico Winston Churchill (1874-1965) también se cuenta entre los europeístas cautelosos. Como primer ministro durante la guerra se hizo muy popular en el Reino Unido y más allá de sus fronteras. Debatió con el presidente estadounidense Franklin D. Roosevelt y el líder soviético Josef Stalin sobre el futuro de Europa, pero perdió las elecciones de julio de 1945 y tuvo que pasar a la oposición. Defendió con convicción y elocuencia sus ideas sobre la unificación europea. En 1953, siendo político, recibió el Premio Nobel de Literatura. El 19 de septiembre de 1946 pronunció su famoso “Discurso a los jóvenes académicos” en la Universidad de Zúrich.

				La alocución de Churchill es uno de los grandes discursos citados una y otra vez porque plantea algunas reivindicaciones novedosas para la época y aporta ideas que más tarde se convertirían en realidad política. Pidió que se realizara un acto constitutivo de “una especie” de Estados Unidos de Europa, en el que tanto los Estados como los ciudadanos deberían respaldar la creación de esta nueva organización. Este dualismo entre los estados y los ciudadanos determina el desarrollo de la Unión Europea hasta la actualidad. Desde el principio, Churchill resaltó que esta unión debía estar al servicio no solo de los Estados, sino también de los ciudadanos europeos.
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				La increíble, y en aquel momento completamente descabellada e inaceptable, visión consistía en apelar a una asociación entre Francia y Alemania sobre la que se construiría la nueva Europa. Tras décadas de acérrima “archienemistad”, millones de muertos en ambos bandos y una profunda desconfianza política, esta exigencia solo puede calificarse de sensacional. Por muy obvio que pueda parecer, inmediatamente después de la Segunda Guerra Mundial parecía inalcanzable y completamente fuera de discusión. Sin embargo, la reconciliación franco-alemana se convirtió desde entonces hasta hoy en el motor de la integración europea.

				Antes de que la visión de Churchill pudiera materializarse, Alemania, derrotada, arruinada, asolada y moralmente desacreditada por la barbarie nazi, tuvo que resurgir de sus cenizas, y Francia tuvo que ver amenazado su estatus de gran potencia. El Reino Unido sería el “amigo y promotor” de la nueva Europa; ni palabra acerca de su participación.

				Federalistas versus unionistas

				No fue una coincidencia que el Programa de Hertenstein y el discurso de Churchill ocurrieran con solo dos días de diferencia. En 1946 la pugna por el futuro de Europa estaba en pleno apogeo. En un primer momento, los europeístas entusiastas, es decir, los federalistas, se adelantaron y fijaron la agenda política. Muchos parlamentarios se inclinaban por las ideas federalistas. A la UEF y al Movimiento Europeo se sumaron organizaciones de la sociedad civil para apoyar y diversificar ampliamente sus objetivos políticos y sociales.

				También los europeístas cautelosos, es decir, los unionistas, cerraron filas. En mayo de 1947 Churchill fundó el United Europe Movement (UEM). La ceremonia fundacional en el Royal Albert Hall con 2.000 invitados fue todo un espectáculo mediático. Embajadores y diplomáticos de todo el mundo siguieron el gran acontecimiento y difundieron el mensaje: con la participación del Reino Unido, un socio importante iba a tomar la iniciativa en el movimiento europeo. Coudenhove-Kalergi y su Unión de Parlamentarios Europeos querían cooperar con la UEM. Parlamentarios, miembros del gobierno y de la administración, así como figuras públicas prominentes, se convirtieron en miembros de esta “asociación de dignatarios”. Pero el objetivo de la integración europea seguía siendo vago. ¿Debería crearse una federación europea, tal vez un Estado europeo, o se trataba solo de una cooperación más estrecha entre los gobiernos, en particular en el ámbito político y económico?

				De las visiones sobre el futuro de federalistas y unionistas surgieron dos líneas de pensamiento que aún hoy dominan el debate sobre Europa y el enfoque académico. Ambas corrientes ven la integración europea como un proceso continuo, la única cuestión es hasta dónde debe llegar la integración y quién es la fuerza motriz.
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				Los federalistas prefieren un nivel europeo fuerte con competencias importantes. Los unionistas priorizan dar una posición fuerte a los Estados nación dentro de la comunidad. De estas dos líneas básicas provienen también las dos principales tendencias de pensamiento académico. Se disputan quién es el sostén más importante en el proceso de unificación europea. Desde un punto de vista federalista o supranacional, son la comunidad y sus instituciones las que promueven la integración. Desde una perspectiva unionista o, como se dice actualmente, intergubernamental, son los Estados los que impulsan la integración al decidir de forma autónoma cuántas competencias o soberanía quieren ceder.

				La controversia entre los federalistas y los unionistas no se resolvió del todo. Es ciertamente fascinante observar el progreso de la unificación europea desde ambas perspectivas. No se trata de que una posición sea “más cierta” o “más correcta” que la otra. Es más, la cuestión de cómo debe seguir evolucionando la integración europea sigue siendo polémica hasta la fecha, así que también resulta polémico desde el punto de vista académico examinar y evaluar las fuerzas a favor y en contra.

				Después de desarrollar las ideas básicas para la integración política y económica, en los años siguientes se inició el proceso de unificación. Los intercambios se intensificaron, se celebraron conferencias y congresos y se fundaron nuevas organizaciones para Europa.

			

			
				La Organización Europea para la Cooperación Económica

				Probablemente a la mayoría de la gente no le suene mucho la Organización Europea para la Cooperación Económica (OECE), aunque todavía existe en la actualidad. Fundada el 16 de abril de 1948, con sede en París, es la primera organización europea de posguerra, aunque EE. UU. y Canadá también fueron miembros. Su propósito original fue desarrollar un plan para la reconstrucción económica del continente destruido. Los Estados miembros debían decidir, en el marco de la OECE, la distribución y el uso de los fondos del Plan Marshall. El gobierno de Estados Unidos proporcionó unos 13.000 millones de dólares como ayuda de emergencia basándose en el plan del secretario de Estado de Estados Unidos George C. Marshall. El programa también estaba abierto a la participación de los países de Europa del Este, pero la Unión Soviética les prohibió acceder.

				El dinero del Plan Marshall fue una inyección de liquidez clave para poner en marcha la economía en Europa, sirvió para poner orden en el caos de la vida económica y financiera europea. La mayoría se dio directamente, sin exigir su devolución. Estos fondos estaban destinados principalmente a la compra de productos estadounidenses.

				Con una jugada inteligente, los estadounidenses lograron impulsar la economía en Europa y, al mismo tiempo, reunir a los europeos en la misma mesa, la de la OECE, que incluía a 18 países europeos, ya que fue allí y no en Washington, donde se decidió la distribución concreta de la ayuda. Lo excepcional de la OECE fue que al menos propició que los europeos occidentales se reunieran de nuevo, hablaran entre sí y negociaran. Esto sirvió para reforzar la confianza mutua y sentar las bases para una mayor cooperación.

				El 14 de diciembre de 1960, una vez finalizada con éxito su misión original de garantizar la reactivación económica en Europa, la OECE pasó a denominarse Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE). Hoy en día forman parte de ella 35 países, todos entre los más desarrollados del mundo.

				Entre otras actividades, realiza estudios sobre los mercados laborales, las políticas de empleo y la lucha contra la corrupción, y compara las medidas adoptadas por los países.
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				El estudio comparativo más conocido de la OCDE es el estudio PISA, que mide el nivel de competencias de los adolescentes de quince años. Utilizando los mismos instrumentos de medición en diferentes países, logra comparar de manera imparcial el rendimiento escolar a nivel internacional. Un país mediocre o mal situado en el ranking se verá presionado a reformar su sistema educativo.

			

			
				El Congreso de la Haya

				El debate entre federalistas, por un lado, y unionistas o intergubernamentalistas, por otro, llegó a su punto culminante en un congreso celebrado del 7 al 10 de mayo de 1948 en la ciudad holandesa de La Haya. El Congreso de La Haya se considera un hito en la historia de la integración. Un total de 722 delegados de 28 países europeos, así como de EE. UU. y Canadá, debatieron abierta y libremente sobre el futuro del continente. El Congreso reunió a conservadores y liberales, socialdemócratas y socialistas, representantes de las diferentes confesiones cristianas y aconfesionales, grandes empresarios, banqueros y sindicalistas, parlamentarios y académicos, artistas y militares. El grupo más numeroso fue el francés seguido por el británico. De Europa Occidental solo España y Portugal quedaron excluidos por estar bajo regímenes dictatoriales. De Europa del Este solo acudieron representantes exiliados ante la prohibición expresa de Stalin de abandonar sus dominios.

				En el Congreso predominó la presencia de hombres mayores. De hecho, solo participaron 46 mujeres, todavía quedaba un poco lejos la igualdad. Que fueran precisamente hombres de cierta edad los que dominaron la escena se debió sobre todo al aún reciente fin de la Segunda Guerra Mundial. Muchos jóvenes habían muerto, arrastraban secuelas, estaban involucrados en la reconstrucción o, en el caso alemán, retenidos como prisioneros de guerra. Además, en muchos países las jóvenes generaciones estaban comprometidas, bien porque habían pertenecido al nacionalsocialismo, bien por haber colaborado con ellos. El nacionalsocialismo en Alemania y en otros países había sido un movimiento juvenil, una revolución de la generación más joven contra la vieja aún habituada a las monarquías. Tras la caída del nacionalsocialismo, hubo que acudir, una vez más, a la experimentada generación de los mayores.
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				Por primera vez desde la Segunda Guerra Mundial participaron en una conferencia delegados de Alemania. Entre los representantes destacados se encontraban Konrad Adenauer, Heinrich von Brentano, que posteriormente se convirtió en ministro de Asuntos Exteriores, y Walter Hallstein, secretario de Estado de Asuntos Exteriores. Por cierto, necesitaron obtener primero el permiso de la administración militar de los Aliados en Alemania para poder salir del país. Se cuenta la anécdota de que Walter Hallstein incluso se compró zapatos en La Haya antes de la conferencia.

				El Congreso supuso una proeza en materia logística, dada la devastación del continente y su precaria red de comunicaciones y transporte. La cobertura mediática fue inmensa, los periódicos europeos informaban en extensos artículos sobre el gran ímpetu de los prohombres europeos. Al lado se organizó una manifestación proeuropea a gran escala. Churchill dio el discurso de apertura. Puntualizó que una Europa unida solo era factible con Alemania. Este fue, sin duda, un gran gesto hacia un país que aún no se había restablecido como Estado y que había perdido todo crédito político y moral por la crueldad del nacionalsocialismo.

				El Congreso se dividió en tres grupos de trabajo, cada uno centrado en un tema: política, economía y cultura. En los comités y en el pleno los unionistas disponían de una amplia mayoría. Por eso, no se incidió tanto en la creación de una federación europea, o tal vez de unos Estados Unidos de Europa, sino en explorar seriamente las oportunidades y los límites de la cooperación intergubernamental. Los europeístas entusiastas se dieron cuenta de que no podrían imponer sus ideas, Churchill había distribuido en las comisiones a los representantes británicos con notoria habilidad. Aun así, los federalistas también consideraron el Congreso un triunfo, representaba un paso fundamental en el camino hacia la unificación europea. No se consiguió un éxito rotundo, pero sí uno pequeño: la fundación del Consejo de Europa.

			

			
				El Consejo de Europa

				El 5 de mayo de 1949 diez Estados fundaron el Consejo de Europa. Aunque inicialmente solo los países de Europa Occidental podían ser miembros por el veto que la Unión Soviética impuso a su membresía a los países de Europa del Este, se trata de la primera organización completamente europea. Su objetivo era y es la consecución de la democracia, los derechos humanos y el Estado de derecho entre sus miembros. El Consejo de Europa tiene su sede en Estrasburgo, en Alsacia, no lejos de donde se sitúa la frontera lingüística entre el alemán y el francés, en una región disputada por Alemania y Francia durante siglos. El Palacio de Europa acoge las sesiones regulares de la Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa.

				El Consejo de Europa trabaja el contenido de acuerdos intergubernamentales; el más conocido es la Convención Europea de Derechos Humanos, con la cual todos los miembros están comprometidos. Los demás acuerdos, por el contrario, solo han sido firmados por unos pocos miembros, que así los reconocen como vinculantes. El trabajo de fondo, no obstante, se refleja mejor en cada uno de los acuerdos individuales.

				Con el cambio político de 1989-1990, los países de Europa Central y Oriental también pudieron adherirse. En la actualidad el Consejo de Europa está formado por 47 países, incluidos Rusia y Turquía, aunque el primero perdió su derecho a voto en la Asamblea Parlamentaria en abril de 2014 tras la ocupación de Crimea. Bielorrusia, la última dictadura de Europa, es el único país europeo que no es miembro del Consejo de Europa.

				Aunque el artículo 1 del estatuto establece que “la finalidad del Consejo de Europa consiste en realizar una unión más estrecha entre sus miembros”, apenas podía asumir esta tarea entonces; ahora tampoco. El Consejo sigue siendo una asociación bastante laxa de Estados soberanos que cooperan en un área delimitada. Los europeístas entusiastas se sintieron decepcionados, deseaban una unión más sólida.

				
					PRINCIPALES ACUERDOS DEL CONSEJO DE EUROPA

					A continuación encontrarás una selección de tratados destacados del Consejo de Europa, listados por el año en que fueron adoptados:

					
							Convención Europea de Derechos Humanos (1950), el acuerdo más importante.

							Acuerdo Europeo de Bienestar Social (1953), sobre la concesión de prestaciones sociales a otro país.

							Acuerdo Europeo de Establecimiento (1955), relativo a la capacidad de residir y trabajar en otro país.

							Acuerdo Europeo sobre la Resolución Pacífica de Conflictos (1957).

							Carta Social Europea (1961), sobre derechos sociales integrales.

							Código Europeo de Seguridad Social (1964), regulación de la protección social.

							Convenio Europeo sobre la Inmunidad del Estado (1972), limita la inmunidad de la que gozan los Estados ante los tribunales de otro.

							Convenio para la protección de las personas con respecto al tratamiento automatizado de datos de carácter personal (1981), que regula la protección y el intercambio internacional de datos personales.

							Convenio Europeo para la Prevención de la Tortura y de las Penas o Tratos Inhumanos o Degradantes (1987).

							Convenio Europeo contra el Dopaje (1989), sobre la erradicación del dopaje en el deporte.

							Carta Europea de las Lenguas Minoritarias o Regionales (1992).

							Convenio Marco para la Protección de las Minorías Nacionales (1995).

							Convenio Europeo sobre la Nacionalidad (1997), para la armonización de las disposiciones relativas a la adquisición y pérdida de la nacionalidad.
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				No hay que confundir el Consejo de Europa con la Unión Europea y sus instituciones. Se trata de una organización internacional independiente. Es fácil que se confundan ambas porque también existe un “Consejo” de “Europa” dentro de la UE, el Consejo Europeo, y porque el Consejo de Europa desarrolló originalmente tanto la bandera como el himno de la UE en uso a día de hoy. Además, el Parlamento Europeo, también con una sede en Estrasburgo, se reunió en los locales del Palacio de Europa hasta 1999, año en que se completó la nueva sala de plenos.

			

			
				El Tribunal Europeo de Derechos Humanos

				El Consejo de Europa está vinculado al Tribunal Europeo de Derechos Humanos, que también tiene su sede en Estrasburgo. Cada miembro envía un juez al Tribunal. Su labor consiste en revisar que los Estados cumplan el Convenio Europeo de Derechos Humanos. Cualquier ciudadano de cada uno de los 47 Estados miembros puede interponer un recurso ante el Tribunal Europeo. Esta es la que se conoce como denuncia particular. Es condición indispensable que todo el proceso legal haya agotado las vías internas nacionales de recurso. A efectos prácticos, en España esto significa que solo se puede recurrir a los jueces de Estrasburgo si, por ejemplo, el Tribunal Constitucional o el Tribunal Supremo rechazan un recurso.

				También es posible que un Estado demande a otro, aunque es poco habitual. La mayoría son conflictos territoriales, como, por ejemplo, el caso de Chipre o el de las regiones georgianas secesionistas de Abjasia y Osetia del Sur apoyadas por Rusia.
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				En función de la importancia del proceso, decidirá un tribunal de tres magistrados, un comité de siete o la Gran Sala de 17 jueces. Siempre será parte en el procedimiento el juez contra cuyo Estado se interponga el recurso.

				Las demandas abarcan desde cuestiones relativas a la propiedad, la libertad de expresión y el respeto a la vida privada, la familia y los derechos de custodia, hasta asuntos relacionados con torturas y detenciones preventivas. Cualquier ciudadano de un Estado miembro puede apelar al Tribunal. Esto ha provocado un incremento del número de recursos, hasta cerca de 70.000 al año, si bien muchos de ellos no son finalmente admitidos a trámite. Pero como el Tribunal siempre resuelve sobre casos individuales y no sobre precedentes, su tarea es ingente.

				El fallo puede ser una sanción económica. Los Estados se comprometen a aceptar las sentencias, si bien el Tribunal no dispone de medios para imponerlas y confía en la buena voluntad de los Estados para su aplicación. Para algunos países, como el Reino Unido y Rusia, incluso esto es pedir demasiado. Aceptar las resoluciones del Tribunal por encima de las de las máximas autoridades judiciales nacionales siempre despierta cierta polémica.

			

			
				El Plan Schuman

				La OECE y el Consejo de Europa fueron las primeras formas de cooperación europea tras la Segunda Guerra Mundial, pero se comprobó que ambas organizaciones eran frágiles. Regulaban la cooperación entre los países miembros en un ámbito político específico. El trabajo de ambas solo podía ser tan productivo como lo permitieran los intereses de sus miembros. Cuando sus intereses divergían, su capacidad se veía inmediatamente limitada. No eran en absoluto la promesa que perseguían los federalistas.

				La coyuntura política mundial ayudó a los europeístas entusiastas con esta situación. A finales de la década de 1940 la política exterior francesa, especialmente en relación con Alemania, se vio sometida a presiones. Francia insistía en la misma línea de actuación que había mantenido hasta el momento con su archienemigo del este. En su opinión, Alemania debía permanecer definitivamente fragmentada y bajo la supremacía de los Aliados. La región del Ruhr, con sus yacimientos de carbón, imprescindibles para la industria francesa del acero, debía convertirse en zona internacional. Pese a que Francia no fue en sentido estricto uno de los vencedores de la guerra, se aseguró la escisión y ocupación de una región del suroeste alemán, el Sarre. Y así podría haber seguido el gobierno francés de no ser por el comienzo de la Guerra Fría y el vuelco que dio en la política estadounidense la situación de Alemania.

				La evolución de la Unión Soviética en superpotencia y la ocupación de Europa del Este llevó a los estadounidenses a la conclusión de que Alemania Occidental tenía que renacer como Estado para servir de baluarte contra la expansión comunista. Un Estado no solo económicamente viable, sino también capaz de asumir funciones militares a medio plazo. Estas consideraciones hicieron saltar todas las alarmas en París, pero sus injerencias en Washington fueron en vano. EE. UU. y el Reino Unido apoyaron un cauteloso resurgimiento de la República Federal de Alemania (RFA).

				Francia se vio obligada a revisar a fondo su política exterior, era la oportunidad para que entraran en escena otras personas con nuevas propuestas: el ministro de Asuntos Exteriores, Robert Schuman. Elaboró un plan que debía revitalizar la economía francesa y consolidar su posición política en Europa al mismo tiempo, sin descuidar la integración de Alemania Occidental. El Plan Schuman se hizo público el 9 de mayo de 1950.
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				Robert Schuman (1886-1963), de padre alsaciano y madre luxemburguesa, creció en Luxemburgo y después de sus estudios de secundaria estudió Derecho en la Universidad de Bonn. Durante la guerra fue retenido por los alemanes, pero consiguió escapar usando el apellido de su madre. Después de la guerra se convirtió en miembro de la Asamblea Nacional francesa y, durante un período de cambio de gobiernos, en ministro de Asuntos Exteriores. La que fue su residencia habitual durante muchos años hasta su muerte en Scy-Chazelles, cerca de la ciudad de Metz en Lorena, es ahora un museo. En ella se exhibe un informe escolar suyo que revela que Schuman solo recibió un “aprobado” en francés. Aun así, pudo llegar a ser ministro francés. A lo largo de toda su vida habló francés con acento de Mosela.

				Jean Monnet, jefe de la comisión de planificación, acompañó al ministro Schuman. El Plan Schuman se basó esencialmente en las aportaciones de Monnet.
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				Jean Monnet (1888-1979) nació en la ciudad de Cognac (de hecho, su padre se dedicaba al comercio de este aguardiente). Monnet tuvo un desarrollo inusualmente internacional. En la Primera Guerra Mundial organizó la logística de los Aliados Occidentales, a principios de la década de 1920 fue secretario general adjunto de la Liga de las Naciones, durante la Segunda Guerra Mundial coordinó la economía de guerra entre Francia y el Reino Unido, y después del conflicto se convirtió en responsable de la influyente oficina de planificación para la reconstrucción de la economía francesa. En este contexto elaboró Monnet para Schuman el plan para una unión franco-alemana del carbón y del acero.

				El plan se elaboró en un momento idóneo. La política exterior de Francia se había visto obligada a reajustarse ante el nuevo rumbo de la política estadounidense respecto a Europa y a Alemania y, además, todos los países europeos estaban interesados en reconstruir el continente. Monnet tuvo el plan listo a tiempo y Schuman lo acordó con bastante rapidez con EE. UU. y el Reino Unido. Posteriormente se le remitió al canciller alemán Konrad Adenauer, que reconoció su potencial y aceptó al instante. El plan fue presentado en una conferencia de prensa en el Ministerio de Asuntos Exteriores francés. Se convocó a la prensa con tanta precipitación que ni tan siquiera se pudieron tomar imágenes originales. No hay testimonios fotográficos del momento histórico más importante de la historia europea de la posguerra, inimaginable hoy en día.
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